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EMOS meditado en esos tres sentimientos, en esas 

tres pasiones que se desbordaron en el Corazón de 

Cristo: la tristeza, el temor y el tedio, 

Pero el Evangelio nos dice que EMPEZÓ a tener es- 
tos sentimientos; es nada más el principio de su agonía. 
Cuando les ha dicho esas DS “Tristis est anima 
mea usque, ad mortem”? (1), Jesús, por decirlo así, se 
arranca de la compañía de sus tres discípulos predilectos, 
—cesa es la palabra que emplea el evangelista San Lucas—, 
y se adelanta solo, como a la distancia de un tiro de pie- 
dra, dobla primero las rodillas y después se postra con la 
frente en el suelo, 
““Si possibile est, transeat a me calix iste (2)! ¡Si es 
posible, pase de má este cáliz!””, empezó a clamar a su 
Padre Celestial. 
Esa eruta, de día era oscura, de noche debía ser tene- 
brosa. 
Una tradición muy respetable asegura que en esa gruta 
vinieron Adán y Eva a llorar su pecado. Como también 
una tradición diena de respeto y que tiene apoyos de mu- 
cho valor, asegura que Adán fue sepultado precisamente 
Conde se elavó la cruz de Cristo, en el Calvario. Y de 
ahí viene la costumbre de colocar un eráneo al+pie del. 
Crucifijo. ¡Qué armonía tan admirable, si esta tradición 
es verdadera! Donde nuestros primeros padres, donde el. 
primer Adán lloró su pecado, el segundo Adán vino a 
llorarlo también para alcanzar su perdón. 


* * * 
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Hay dolores tan grandes que reclaman la soledad, quie- 
ren sólo a Dios por testigo, porque sólo Dios es capaz de 
consolarlos, si quiere; o por lo menos, sólo El es capaz de 
comprenderlos. 

¡Qué razón tiene el Salmista cuando dice: “Tu solus 
laborem et dolorem consideras””, (3) ““¡Señor, sólo Tú com- 
prendes lo que sufrimos y trabajamos!”” ¡Y cuánta ver- 
dad es ésta en la vida religiosa! 

En la vida de familia, las penas y las alegrías son, por 
la comunidad de sangre, por las exigencias mismas de la 
naturaleza, comunes: todos participan de las mismas ale- 
grías y todos sobrellevan los mismos dolores. Todo es eo- 
mún; y lo que se sobrelleya entre muchos se hace más 
ligero. 

En la vida religiosa, sin duda que debe llevarse una 
vida de familia, pero con yo no sé qué tinte de austeri- 
dad. Tiene muy poca parte la naturaleza. Y de ahí viene 
que no puedan ser comunes, con toda verdad, las alegrías 
y las penas. 

Si a esto agregamos el lastre de egoísmo que arrastra- 


mos todos, acabaremos de comprender por qué hay mu- - 


chas penas en la vida religiosa que es preciso sufrir solos; 
no queda más refugio que Dios: “Tu solus laborem. et 
dolorem consideras!”” 

” Sin embargo, no solamente en la vida religiosa hay 
penas que tenemos que sufrir solos. En el mundo quizá 
es más frecuente esta soledad en el dolor. 


¡Cuántas veces queremos tener un desahogo con los 


hombres, y encontramos con que no nos comprenden, con. 


que sólo están preocupados de sus propias penas, o entre- 
sados a sus propias alegrías, y en lugar de interesarse 
“por lo que les revelamos, por la confidencia que les hace- 
mos, nos hablan de sus proyectos, de sus alegrías o de sus 
propias penas, sin darle importancia a las nuestras! 

Pero si esto es verdad en general, lo es más, repito, 
tratándose de los grandes dolores: piden la soledad, no 
quieren tener más testigos que Dios, porque sólo El los 
comprende. ? P 
Por eso Jesús busca la soledad... 


* * Xx 
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Pero al mismo tiempo, era hombre como nosotros; y 
los hombres sentimos la necesidad de compañía, que al- 
guien comparta nuestras penas; y por eso SE ARRANCO - 
del lado de sus discípulos. 

AMí está solo en la gruta, solo ante su divino Padre, 
solo ante esa terrible misión que le ha encomendado, de + 
sacrificarse para salvar al mundo. ml 

Su alma empieza a agonizar, su cuerpo sucumbe; ya A 
no está postrado sino tirado por el suelo, como un muer- 
to, inmóvil o retoreiéndose como un gusano, como El mis- e 
mo lo había anunciado: ““Vermis sum et non homo (4)! 
¡Soy un gusano y no un hombre!”.. o 

Se estremece, gime, solloza... Al EÑ brota de sus la- 
bios una oración que es más bien una queja, un reclamo, 
como si tratara de tocar las entrañas mismas de su Padre. 

No se atreve a elevar los ojos al cielo, como El tenía 
la costumbre de hacerlo, sobre todo en los grandes aconte- 
- cimientos de su vida, porque siente que Dios le es con- 
trario, que —hablando en nuestro lenguaje humano— está 
lleno de cólera. Los Salmos llegan hasta decir esta pala- 
bra que parece exagerada, pero que debe tomarse en su 
verdadero sentido, —de alguna manera hemos de decir lo 
qué apenas comenzamos a vislumbrar—: Dios estaba 
FURIOSO, porque todos sus atributos divinos querían 
vengar el pecado y se descargaban sobre aquella víctima 
que era Jesús. 

Pero aun bajo aquella montaña de oprobio y de peca- 
do que lo aplasta, Jesús, sin embargo, lo llama **Pater mi 
(5)! ¡Padre míio!”? No deja de ser el Hijo Unigénito del 
Padre, “engendrado antes de la aurora?”, como dicen los 
Salmos (6), que viene al mundo precisamente para que 
labios humanos pudieran econ toda verdad y en nombre 
de todo el género humano llamarle Padre. 

Desde que encarnó en las entrañas purísimas de María, 
cada latido de su Corazón decía: “Pater mil ¡Padre 
máo!”? Más aun: los profetas habían señalado este como 
un rasgo característico del Mesías: ““Ipse invocabit me: 
Pater meus es tu (7), El me invocará diciéndome: Tú 
eres mi Padre”” 

Pero nunca había tenido tan extraño sentido en los 
labios de Cristo esa palabra que destila miel de dulzura: 
ahora brota de lo más profundo de ese abismo en el cual 
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se siente El sumergido; ahora, como decía, es el elamor 
de un alma desolada, como una abjuración, un recurso 
apremiante, una apelación que trata de conmover las en- 
trañas paternales, 

¿Y qué les pide? “Pater mi, si possibile est, transeat 
a me caliz iste (8). Padre, si es posible, que pase de mí 
este cáliz*”, es decir, si es posible, ahórrame todos los apro- 
bios, todos los sufrimientos de la pasión que se acerca. 

Llama a la pasión CALIZ, “caliz””, porque la pasión 
de Cristo es como una copa llena con la inmundicia del 
pecado y con la cólera de Dios, y Jesús debe beberla hasta 
las heces... 

La llama ““cáliz””, porque la pasión de Cristo es su 
saerificio y el cáliz es el instrumento principal del sacri- 
ficio, el que a través de los siglos ha de elevarse a los cie- 
los de todos los altares del mundo, conteniendo la Sangre 
divina. 


La llama, en fin, ““cáliz"” porque esta palabra en hebreo 
sienifica *“herencia”?. La parte que le correspondía a 
Cristo, la que le era propia, su herencia ésa era: la pasión. 

Pero Jesús le dice: *“SI POSSIBILE EST, transeat a 
me calix iste””. ¿Era posible que Dios ahorrara a Jesús 
los sufrimientos de su Pasión? Absolutamente sí, porque 
nada es imposible para Dios, como el mismo Jesucristo se 
lo dice: *““Omñia tibi possibilia sunt”? (9) “Todo te es 
posible””. Entonces, que pase de mí este cáliz. 

Pero había un convenio entre el Padre y el Hijo, con- 
venio que había sido sellado con el Sello de la Trinidad 
que es el Espíritu Santo; por él, Jesús se comprometió 
a salvar al mundo sacrificándose. Jesús así lo comprende, 
a pesar de todo lo que sufre su sensibilidad, y su volun- 
tad como hombre acepta sin vacilación aquel convenio, lo 
ratifica y está dispuesto a cumplirlo. 

Y por eso pronuncia aquellas palabras: “Non me 
voluntas, sed tua fiat (10)! ¡Que no se haga mi volun- 
tad, sino la tuya! 

Jesús quiso sentir lo que hemos sentido o lo que tal 
vez lleguemos a sentir muchas veces, cuando, en medio de 
las angustias de una pena que nos parece insoportable, 
le pedimos a Dios con insistencia que nos libre de ella. 
Pero, al mismo tiempo, nos enseña la fórmula de la resig- 
nación cristiana, ese acto supremo de piedad filial, ese 
triunfo de la gracia sobre la naturaleza deshecha y des- 


- 


257 







ss ” 


trozada, esa oración que, cuando se trata de aceptar la 
muerte, abre el cielo al moribundo: “Non meá voluntas, 
sed tua fiat!” 

De una manera especial es tan aeradable a Dios la s 
aceptación de la muerte, que la Santa Iglesia la ha enri- 
quecido con indulgencia plenaria cuando la aceptamos 


senerosamente, el día y a la hora que Dios quiera, en la 
forma en que Dios quiera, con todas sus cireunstancias, Pe 
con todas sus amarguras...; aceptarla de esta manera es ee 


unir nuestra aceptación a la de Jesús en la agonía de E. 
Gethsemaní...., E 


Duró esta lucha una hora. 

Los siglos que lleva la lIelesia de martirio, no equi- 
valen a un segundo de esta hora en que Jesús agonizó en 
Gethsemaní. 

Cuando termina, Jesús se levanta, sale de la gruta y 
se acerca a sus Apóstoles; como si le agobiara sufrir solo, 
busea la compañía de sus amigos, si no para que com- 
prendan su pena, que son incapaces de ello, siquiera para 
sentir un corazón amigo cerca del suyo. Se acerca a ellos 
y los encuentra dormidos... 

Sin duda que, humanamente hablando, es muy expli- 
cable aquel sopor, aquel sueño pesado: la fatiga que ha- 
bían sufrido en los preparativos para celebrar la Pascua 
ese mismo día; las emociones tan profundas que habían 
experimentado con todo lo que había sucedido en el 
Cenáculo: el lavatorio de los pies, la institución de la 
Sagrada Eucaristía, la primera Comunión, su ordenación 
de sacerdotes, el diseurso de Jesús, su oración al Padre; 
y después, cuando vieron a Jesús demudado, abatido, tris- 
te, desolado... Todas esas emociones indudablemente que 
influyeron en su naturaleza para abatirla; de manera que 
acabaron por dormirse. Era, además, una hora muy avan- 
zada de la noche. Y en fin, es indudable que en todo 
esto hay que descubrir también la acción del demonio. 

Sin embargo, Jesús les había pedido que velaran; lue- 
go, era posible para ellos. Además, que velaran CON EL, 
y esto debía haberlos comprometido; esa súplica de Jesús 
debiera haber conmovido sus corazones. En fin, no sola- 
mente les pidió que velaran con El, sino que oraran para 
tener fuerzas de permanecer vigilantes. 


mm 
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E Y seguramente que no oraron, u oraron mal, El hecho 
4 es que se durmieron. —. 

4: Jesús, en esta noche, no debía tener ningún consuelo, 
e - su pena no debía tener ninguna atenuación, ningún alivio. 
5 Pero aquella infidelidad de sus amigos, de sus predi- 
3 lectos, en aquellas cireunstancias, lastimó tánto al Corazón 


de Cristo, que siete siglos antes de Jesucristo, la había 


. anunciado el profeta: ““Sustímu...qui consolarelur et 
, non inveni (11). Busqué quien me consolara y no lo hallé?” 
y quién sufriera conmigo y tampoco pude encontrarlo... 
3 No se trata de un reproche, más bien de una queja. 


Jesús se dirige en especial a Simón Pedro, el que hace 

unos momentos había protestado su fidelidad de tántas 

: maneras, econ tánta audacia, con tánta firmeza: “Etiam 

si omnes scandalizati fuerint in te, sed non ego! (12) ¡Aun 

cuando todos se escandalicen, no me escandalizaré yo!?” 

““¡Aun cuando fuera preciso ir a la muerte contigo, no te 

negaré!”? (13). No se trataba de morir, sencillamente de 
velar, ¡y ni eso lograron hacer! 

Por eso, repito, dirigiéndose a Simón Pedro, le dice: 
“Simon, dormis? non potwisti una hora vigilare?”” (14), 
como si quisiera decir: “¿Dónde están: tus protestas de. 
E fidelidad? ¿dónde están las promesas de ir conmigo hasta 
la muerte, antes que negarme? ¡No has podido ni siquiera 
velar una hora conmigo!...?” 

Yo me figuro que de estas palabras de Jesucristo, de 

esta queja de su Corazón destrozado, nació, en las almas 
F que han comprendido esta pena de Nuestro Señor, LA 
. ADORACION NOCTURNA: es la respuesta que las al- 
a mas generosas han dado a Jesucristo. 
Es —'Tus predilectos, aquellos tres discípulos escogidos, 
y no pudieron velar una hora contigo. Nosotros no velare- 
mos una hora, sino que cada noche te acompañaremos, a 
pesar de todas las flaquezas de la naturaleza, de las fati- * 
gas, del cansancio, de la sequedad del corazón, de la ari- 
dez del alma, de la impotencia del espíritu; a pesar de 
E todo, de los achaques, de las enfermedades, de los años, 
: nos arrastraremos hasta el pie de tu altar para velar con- 
tigo una hora, no una sola hora en la vida, sino una hora 
cada noche...?” 

Nada había oculto para la ciencia divina de Jesús. Y 
cuando El sufrió aquella decepción de ver dormidos a 
sus Apóstoles, sus ojos vieron, a través de los siglos, a 
las almas que lo acompañarían con su fidelidad y su 
amor, no sólo una hora, sino innumerables, a través de 
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toda su vida. Y en medio de aquella decepción y de- 


aquella amargura, Jesús sintió el consuelo de la compa- 
ñía que las almas eucarísticas le brindarían en la suce- 
sión de los siglos. Y entre ellas, distintamente, vio a ca- 
da uno de nosotros... 

El sabe perfectamente lo que cuesta la adoración noe- 
turna. A El le podemos decir con toda verdad: *““Tu solus 
laborem et dolorem consideras, Tú sólo comprendes lo que 
esta hora nos cuesta”?. “Pero todo lo damos por bien pa- 
sado con tal de saber que de antemano estas horas de vi- 


gilia, al pie de tu sagrario, consolaron tu Corazón destro- 


» 


zado en la agonía de Gethsemaní... 


e 


J. G. TREVIÑO, M.Sp.S. 


(1) Math. XXVI, 38, Marc. XIV, 34. — (2) Math., XXVI, 39. 
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Ps. CIX, 3. — (7) Ps. XIX, 8. — (8) Math. XXVI, 39 — (9) Marc, 
XIV, 36. — (10) Luc,, XXII, 42. — (11) Ps. LXVI, 21. — (12) 
Marc., XIV, 29. — (13) Math., XXVI, 35. — (14) Marc, XIV, 37. 
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PADRE NUESTRO 


1 
L celebrante dice en voz alta la oración por exce- 
lencia, la que enseñó Jesús a sus Apóstoles y en 
ellos a toda la humanidad. 

Repítela en tu corazón con los ojos fijos en el altar. 

“Hágase tu voluntad...?? ¿Por quién? Por ti. De- 
bes cumplirla y siempre sabes bien cuál es. En eso está 
tu santificación «y por tanto tu felicidad. 

“El pan nuestro de cada día...?” Sí, pide el pan ma- 
terial, porque es necesario; acuérdate de tántos seres que 
mueren de hambre en los campos devastados por la gue- 
rra. Pero, ante todo, pide para ti y para todos, el “pan 
espiritual”?: Jesús y su gracia, fuente de fortaleza para 
sobrellevar las penas del valle de lágrimas. 


COMUNION 


* El Sacerdote rompe la Hostia y deja caer en el cáliz 
un fragmento de ella. 

Es una invitación a unirte con El. ¿Es posible que 
la rechaces? ¿No quieres acercarte al banquete divino pa- 
ra el que tienes invitación especial? 

Si has sido actor del drama, tienes que tomar parte en 
todos sus actos. No te contentes con ““una comunión es- 


“piritual ””. 


Acércate a recibir a Cristo. ¿No lo necesitas? ¿No lo 
amas? ¿No eres digno? Piensa que te morirás antes de 
ser digno. No te dejes llevar por excusas falaces y sin 
fundamento. ; 

Ya sabes que la Comunión no es UNA RECOMPENSA 
sino que es UNA AYUDA divina. El viene a ti, no por- 
que lo merezcas, sino porque es el alimento de tu alma; 
porque te hace falta para continuar tu peregrinación. 

No digas que no estás preparado, porque has sido 
““actor””; has venido paso a paso subiendo el Calvario... 
¿Solo? No, en unión del cielo y de la tierra y, por su- 


puesto, de la mano de María, tu dulce Madre. 
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¿Crees que Ella no te ha preparado? ¿No has oído su 
voz junto a la tuya, de manera especial a la hora del 
“Padre nuestro...?”? > 


El Pan ha sido pedido y ahora llega, te lo presenta el - 


Sacerdote ““en el cesto de sus manos consagradas”. 
¿Lo rehusas? ¿permaneces en tu lugar, frío e inmó- 
vil? ¿lo, desprecias...? 


ACCION DE GRACIAS 


Después del acto cuarto, la Comunión, debes dar gra- 
cias, aun cuando no hayas podido recibir a Jesús sacra- 
mentalmente. 

Si lo has recibido, agradécele su visita. Si no, agra- 
décele que se haya ofrecido por ti y, con El, baya tam- 
bién ofrecido tu pobre vida. 

Pide consejo y fuerza para tu vida de.apóstol cristiano 
y así, viviendo bajo su mirada, tus días se convertirán en 
una perpetua acción de gracias; serán realmente eucarís- 
hICOS. 


ULTIMAS ORACIONES 


La Misa ha terminado. El Sacerdote te bendice. 

Una vez más, en su unión, renueva tu fe en Jesús con 
las palabras maravillosas dtl último Evangelio. 

Piensa que no ha venido en vano; que su Encarnación 
y su Redención han dado fruto en la humanidad. 

Reflexiona, al salir, en el amor de El para ti y piensa 
én el tuyo para El. “¿No te sientes reconfortado? 

- Te espera la vida con sus pocas aleerías y sus muchas 
penas; pero ya sabes que, al volver, encontrarás a Jesús 
en “tu Misa””. 

Guarda viviente el recuerdo de esta asistencia, de este 
papel dramático realizado por ti en el más hermoso esce- 
nario de la tierra y de los cielos, y nunca vivas como los 
que no saben lo que es una sola Misa. 

Hazles conocer lo que es Jesús escondido en un poco 
de pan y en un sorbo de vino. 

Vive tu Misa y serás para tus hermanos, de aquende 
y allende los mares, luz que destruya las tinieblas, verdad 
que liberta del error y vida que rejuvenece y rescata de 
las garras de la muerte. 


ROBERTO GONZÁLEZ COLUNGA, 
M.Sp.S. 


262 








ES > 


La Vida en el Interior del 
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E N el artículo anterior, vimos que la fe y el amor 
; son los que nos introducen en el Corazón de Jesús, 
> y nos hacen recorrer sus misteriosos senderos, y 
nos descubren las riquezas inapreciables que en El se en- 
cierran. 

Examinemos una por una estas verdades divinas. 

] $ * + 

Pa LA FE. 


En uno de los artículos anteriores, hablaba del peligro 
gravísimo que tienen las almas de declinar del plano sobre- 
natural, dejándose llevar por los dictados propios de la 
naturaleza humana. Debo decir ahora que no solamente 
hay que huir de lo humano, en ése sentido, sino que es 
preciso que las almas penetren más y más en orden sobre- 
natural. 

La Sagrada Escritura repite en muchas ocasiones que 
el justo vive de fe, ““Justus meus ex fide vivit (1)”; y 
en efecto, la vida espiritual, la vida sobrenatural es vida 
de fe. > 

¡Cómo insiste San Pablo en esta verdad y cómo trata 
de ineulearnos esta virtud! Hasta en algunos pasajes pu- 
diera creerse que exagera el santo al darle tanta importan- 
cia a la fe, como si toda la santidad se redujera a ella. 

Y realmente la fe es el fundamento y la base de la 
vida espiritual, como lo enseña Santo Tomás de Aquino. ' 
No hay virtud que no tome su savia de la fe; y para po- 
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6 4 - 3 7 
der crecer en las virtudes, es necesario mirar su objets 


a la-Juz de la fe. +. - e 
Así, por ejemplo, si vemos a las eriaturas a la luz de 
la fe, descubriremos su vanidad y nos desprenderemos de 
ellas; conociéndonos a nosotros mismos con la misma luz, 
no nos tomamos en cuenta y llegamos hasta despreciarnos, 
poniendo así los cimientos de la verdadera humildad; la 
fe nos descubre la hermosura de Dios y enciende en nues- 
tros corazones su amor; mirando así a Jesucristo, en El 
aprenderemos mejor que en cualquier tratado las virtudes. 
Y las virtudes vistas por la fe en Jesús, tienen un encanto 
y un atractivo especial, de manera que nos sentimos mo- 
vidos a practicarlas econ gusto y perfección. La fe es pues 
necesaria para todas las virtudes y para toda la vida es- 


piritual. > 
+ ES ES La 

A 

: e 

Pero no quiero considerar la fe bajo este punto de vis- 4 

ta, porque no viene a mi propósito; lo que principalmente 3 
quiero ahora, es manifestar cómo la fe nos introduce en . 
el interior del Corazón de Jesús, cómo es el principio de 43 
la oración, de la contemplación, de la vida interior; por- 3 


que por la vida interior penetramos en las profundidades 
de ese Corazón santísimo. 


Recordemos aquél pasaje tan hermoso de San Pablo 
a los Efesios: Después de pedir el Apóstol, postrado de 
rodillas, al Padre de Nuestro Señor Jesucristo, que sea-. 5 
mos corroborados por el Espíritu Santo en el hombre in- 
terior, agrega: “que Cristo habite por la fe en nuestros 
corazones. Christum hubitare PER FIDEM in cordibus 
westris (2)””. Por estas palabras, el Apóstol nos enseña 
claramente que Cristo habita en nosotros por la fe; pero 
correlativamente podemos afirmar que nosotros, por la fe, 
también habitamos en el Corazón de Cristo. Porque esto 3 
es mutuo, porque son dos cosas que lógicamente se des- : 
prenden una de la otra: si Cristo habita en mi corazón, ¿ 
yo habito en el Corazón de Cristo. z 

San Agustín dice; “Cristo habita en mí, porque soy P 
su templo; yo habito en El, porque soy miembro de su 
Cuerpo””. Pero ser miembro de su Cuerpo y ser su tem- 
plo, son eosas que están tan íntimamente enlazadas, que 
no pueden estar una sin la otra: así como Cristo habita 
en nuestros corazones por la fe, así nosotros entramos al 
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- Corazón de Cristo por la fe, que es la única luz que nos 
guía en el orden sobrenatural. 


Y no digo que la fe es una de las luces que tenemos 
en el orden sobrenatural, o que es la más segura y la más 

: firme; sino que afirmo que es la única luz que tenemos 
> en este mundo, en el orden sobrenatural. 
1 Sin duda que hay otra, la de la profecía; pero, por 
: una parte se reduce también a la fe y, por otra, es un 
1 carisma que Nuestro Señor concede solamente a pocas al- 
" mas; y no precisamente para su santificación, sino más 
hi bien para provecho de los demás. Por eso, de todas ma- 
neras no tenemos en la tierra otra luz que la fe. 

Seguramente que esta luz se hace viva, clara, pene- 


k trante, espléndida, cuando la acompañan los Dones del 

Espíritu Santo; pero también esta luz de los Dones no es 
A en el fondo cosa distinta de la luz de la fe. Precisamente 
$ la fe es la virtud que tiene el mayor cortejo de Dones: 


todos los Dones intelectuales —sabiduría, entendimiento y 
h ciencia—, vienen a ayudar a la fe y a quitarle sus im- 
KE perfecciones. : 

Porque no cabe duda que la fe tiene imperfecciones cu- 


ko ya causa debemos buscarla en nosotros mismos. La fe tiene 
yl que adaptarse a nuestra pequeñez y a nuestra manera de 
S entender. Es, además, oscura. Para quitarle estas imper- 


fecciones, vienen en su ayuda los Dones del Espíritu Santo. 
- Pero los Dones intelectuales, aunque perfeceionen la 
z luz de la fe y la hagan clarísima, penetrante, dulee y 
b amorosa, al fin y al cabo tienen que basarse siempre en 
NE la luz de la fe. 

Así pues, mientras vivamos en este mundo, no tendre- 
: mos más luz quesésta. 


* * é 


En el cielo vamos a tener otra luz: la luz de la gloria, 
sin imperfecciones, Sin eclipses, con esplendores celestia- 
les y eternos. Pero mientras llega para nosotros ese día, 
tenemos que caminar en este mundo con la luz de la fe; 
no hay otra manera de contemplar el cielo y de conocer 
las cosas- divinas. 

Por eso San Pedro compara la luz de la fe con una 
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lucecilla que arde en medio de las tinieblas. Acordábase 


el Apóstol, conmovido, de la voz que había escuchado en 
el Tabor: “Oímos la voz que venía del cielo, cuando está- 
bamos con El en. la montaña santa. Et hanc vocem nos 
audivimus de caelo allatam, cum essemus cum ipso in 
monte sancto (3)””. Añade, sin embargo, enseguida: “Et 
habemus firmiorem propheticum sermonem, pero tenemos 
otra palabra más firme””; —oigámoslo bien—, algo más 
firme que la voz escuchada en el Tabor: la palabra de 
la fe, a la cual es preciso que atendamos como a una luz 
que brilla en un lugar tenebroso, hasta que apunte el día 
y el lucero de la mañana ilumine nuestros corazones, es 
decir, “ese lucero que no tiene ocaso””, como canta la 
Tolesia el Sábado Santo; ese lucero que es Jesucristo mis- 
mo, que brillará en el día de la eternidad. 

Pero, entretanto, tenemos que atenernos a la luz de 
la fe, que, aunque sea una lucecilla que lucha en medio 
de las tinieblas, es, sin embargo, una luz cierta, segura, 
que nunca se apaga, que no sufre eclipses, que no nos 
abandona jamás y en la cual podemos confiar plenamente, 
porque es una palabra más firme que la que escuchó San 
Pedro en la cumbre del Tabor. 


* * X 


Se puede objetar: ¿cómo no ha de ser firme también 
la palabra del Padre Celestial que se dejó oír en el Tabor? 
Sin duda que lo es, pero el Apóstol quiere inculearnos que 
más que las visiones, más que las revelaciones y todas las 
eracias extraordinarias que puede Dios conceder a las 
almas, es más segura la fe, y ante todo hay que atener- 
nos a ella. 

Pero quizá digamos: ¿por qué Nuestro Señor nos de- 
jaría esa lucecilla vacilante, teniendo que caminar por sen- 
deros tortuosos y -resbaladizos, en medio de tantos peligros 
y en la oscuridad de este mundo?... Porque a las veces 
pensamos que la fe es una lucecita que apenas alumbra y 
aun hay ocasiones en que nos figuramos que se ha apagado. 

Cuando penetramos en una gruta oscurísima, ilumina- 
dos únicamente con la flama de una vela, nos parece que 
casi se apaga, cercada por densas tinieblas y agitada por 
el viento, de manera que apenas si alcanza a iluminar un 
poco. Así nos imaginamos la fe, como una lucecita vaci- 
lante en la noche peligrosa y triste de la vida. 
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se: 
0 Pero nos equivocamos. ¡Si-con la fe lo tenemos todo! 
Porque la fe, como dice San Pablo, nos da ya, “la sustan- 
cia de todo lo que esperamos”” en la eternidad, *““speran- 
5 darum substantiía rerum (4)”. 

Quiero que nos fijemos en esto para que aprendamos 

a apreciar la fe y a utilizarla en nuestra vida espiritual. 

Todo lo que los bienaventurados contemplan en el cielo, 

E nosotros lo vemos también en sustancia por medio de la fe. 

¿Qué es lo que los bienaventurados contemplan en el 
j cielo y lo que constituye su felicidad? Ven a Dios Padre 
Todopoderoso, y a Jesucristo, su único Hijo... y todo lo 
: demás que nos enseña “el Credo””. Eso es lo que ven; y 
3 eso que ven, ya lo sabemos nosotros, está contenido en la 
> “fórmula de nuestra fe, en el Credo. Todo lo que vamos 
a ver en el cielo, lo sabemos ya; en medio de sombras, sin 
y duda, pero ya poseemos la sustancia de lo que esperamos. 
Todas esas verdades aparecerán allá en plena luz, en todo 

su esplendor; pero desde ahora las conocemos ya. 

Un ejemplo nos lo hará ver con más claridad: supon- 
gamos que vamos a visitar una ciudad desconocida; pero 
llegamos de noche, en una noche oscura que deja, sin em- 

o bargo, una semiclaridad; y guiados por ella, recorremos la 

] ciudad, sus calles, sus plazas, sus edificios, etc. Al día 

*  sicuiente, la volvemos a ver en pleno día; sin duda que 
es una visión muy distinta, más clara, más precisa, más 
espléndida. Pero en sustancia ya habíamos visto la ciudad, 
entre las sombras de la noche, a media luz, pero de alguna 
manera ya la conocíamos. 

Dela misma manera, lo que en el cielo veremos a ple- 
na luz, lo vemos ya en la tierra; pero en medio de sombras. 
Sin duda que esa mirada no nos satisface, no nos hace 
felices como nos hará la luz espléndida- de la gloria. Pero 

=. veremos entonces lo mismo que ya vemos ahora entre las 
3 sombras de la fe. 
. En sustancia, sabemos lo que saben los bienaventurados. 


LUIS M. MARTINEZ, 


Arzobispo Primado de México. 


(Continuará) 
XNN 


(1) Rom., 1, 17. Gal., TII, 11 Hebr., X, 33, etc. — (2) Ephes., 
TI, 17. — (3) UH Petr., 1, 18. — (4). Hebr. XI, 1. 
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“Hay en las almas, —y en Dios mismo—, lentitudes 
que es necesario saber respetar. (Dom Delatte). 


ko o Ro 0% o A 


La vida espiritual tiene leyes que se expresan en for- 
ma de paradojas. Como ésta: para ser fuertes ser débiles; 
es decir, reconocer, confesar y aceptar nuestra debilidad 
para confiar en la fuerza de Dios y hacerla nuestra. 

Para ser libres, esclavizarnos. Es decir, tanto más li- 

bres somos cuanto más nos sujetamos a la Voluntad de 

e Dios. Como esta Voluntad está por encima de todo, de- 4 
pendiendo sólo de ella, nos elevamos por encima de toda 
voluntad humana y nos libertamos del yugo de nuestras 
propias pasiones. 

Esto se verifica sobre todo tratándose del corazón. 
Nadie llega a amar con libertad, sino el que ha sabido 
sujetar su corazón con doble brida. En otros términos: 
para amar todo lo que hay fuera de Dios, amar sólo a Dios. 


* ud > 


La austeridad, la sobriedad en la vida espiritual es lo 
que la sal en los alimentos. Sin sal, los alimentos son insí- 
pidos; con demasiada sal son amargos y repugnantes. Sin 
austeridad es insípida la vida cristiana; pero se hace amar- 
ga si la austeridad es excesiva. Hagamos sápida la vida 
espiritual con la sal de una sobria austeridad. 


* * ES 


La santidad es una flor que no se desarrolla sino en 
una atmósfera de paz. 
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Las desolaciones en la oración en un noventa y nueve 
por ciento no son un castigo; en todo caso siempre son 
una gracia. 


»* me * 


Una buena voluntad es lo que Dios espera de nosotros 
para hacer su obra. Hasta la correspondencia a la gracia 
es también una gracia. La confianza en que Dios nos la 
concederá es el secreto para alcanzarla. Abandonemos 
también en sus manos nuestra correspondencia a sus gra- 
cias. ¡El lo hará, El lo hará! 


* % * 


Una de las cosas en que Dios se muestra más delicado 
es la fidelidad. 
Dios es indulgente para todas nuestras miserias, pero 


marcado. ó 

La infidelidad a nuestra misión Dios la castiga cam- 
biando sus designios, retirando sus gracias y eligiendo 
otra alma que sustituya a la infiel. En lugar de un Saúl, 
vendrá un David; en lugar de un Judas, un Matías... 


J. G. TREVIÑO, M.Sp.S. 


=0=o 


AO 


= z 
: o : 
: Agotados los números de enero a S 
: mayo, las suscripciones se servirán a : 
: partir del mes en que se pidan. : 
- o E E O 
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nos quiere ver siguiendo siempre el camino que nos ha 
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Sor Isabel de la Trinidad á 


PAGINAS INEDITAS AE 





VIDA PROFUNDA l 


A vida de la earmelita, con sus observancias Ñ 
monásticas, su disciplina religiosa y sus grandes 
disciplinas místicas, realizó en el alma de Sor 

Isabel una obra manifiesta de profundización que la con- 

dujo hasta esa hora de gracia en que brotará, con un 

irresistible arranque, su oración sublime a la Trinidad. 


43.—“Toda la Trinidad re- 
posa en nosotros”. 


““¡Me gusta tánto, cuando me levantas el velo de tu 
alma, penetrar en ese santuario íntimo, donde vives a 
solas con El, que te quiere toda para El, y que en tu in- 
terior se ha hecho una soledad amada! Escucha todo lo 
que se canta en su alma, en su corazón: es el Amor, ese 
amor infinito que nos envuelve y quiere asociarnos desde 
la tierra a toda su bienaventuranza. Es la Trinidad toda 
la que descansa en nosotros, todo ese misterio que en el 
cielo será nuestra contemplación. ¡Que ése sea nuestro 
claustro! Me dices que tu vida se: pasa ahí: la mía tam- 
bién, soy “Isabel de la Trinidad”, esto es, Isabel que 
desaparece para que, perdiéndose, se deje invadir por los 
“TRES”. 

Vivamos de amor, en una oblación constante, inmolán- 
donos a cada minuto por el cumplimiento de la voluntad 
de Dios, sin andar tras de las cosas extraordinarias; y 
después, hagámonos muy pequeñas para dejarnos llevar, 
como el hijo en los brazos de su madre, por el que es 
nuestro Todo. 4 
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Somos muy débiles, aun diría que no somos sino mi- 


seria; pero El lo sabe bien. ¡A El le gusta tánto perdo- 


narnos, levantarnos de nuestras caídas, para elevarnos 
hasta El y sumergirnos en su pureza y en su santidad 
infinitas! Así es como nos purificará, por su contacto 
continuo, por sus toques divinos. ¡Nos quiere tan puras! 
Pero El mismo será nuestra pureza. Es necesario trans- 
formarnos en una misma imagen con El, y esto muy sen- 
cillamente, amando todo el tiempo con ese amor que esta- 
blece la unidad entre los que se aman. 

Yo también, Germana, quiero ser santa, santa para 
hacerlo feliz. Pídele que no viva más que de amor, esa 
es mi vocación; y después, unámonos para hacer de nues- 
tros días una comunión continua. Por la mañana desper- 
témonos en el amor. Entreguémonos todo el día al amor, 
es decir, hagamos la voluntad del buen Dios bajo su mi- 
rada, ton El, en El, sólo por El. 

Démosle todo el tiempo bajo la forma que El quiera 
tú, sacrificándote y tratando de ser la alegría de tus 
queridos padres. Y después, cuando llegue la noche, co- 
mo el diálogo de amor no ha cesado en nuestro corazón, 
durmámonos también en el amor. Quizá encontremos fal- 
tas e infidelidades: abandonémoslas al amor, que es un 
fuego que consume, y de esta manera pasaremos nuestro 
purgatorio en su amor”” 


44 —“¡¿Siento tánto amor 
sobre mi alma!” 


““¡Siento tánto amor sobre mi alma!... Es como un 
océano en el que me sumerjo y me pierdo; es como mi 
visión beatífica sobre la tierra, mientras espero la ver- 
dadera, cuando lo vea cara a cara, a la luz de la gloria. 
El está en mí, y yo estoy en El, y no tengo más que 
amarlo y dejarme amar, y esto siempre, a través de todo. 
Despertarme en el amor, moverme en el amor, dormirme 
en el amor; mi alma en su alma, mi corazón en su cora- 
zón, a fin de que por su conducto me purifique y le li- 
bre de mi miseria” 


45.—“Todo mi ejercicio es en- 
trar en mi interior”. 


““¡Si supieras cuánto he rogado por ti el día de tus 


15 años! Comulgué con esa intención; después, te entre- 
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gué a la Trinidad Santísima y me pareció que ese don 
era más verdadero, más pleno que el del último año. Sí, 
hermanita mía, le perteneces a “ELLOS”, eres la propie- 
dad de Dios. ¡Entrégate a El lo mejor que puedas, en- 
trégate a su amor!... 

Sor Teresa del Niño Jesús dice que: “no somos con- 
sumados por el Amor, sino en la medida en que nos en- 
tregamos al Amor””; puesto que aspiramos a ser víctimas 
de su caridad como nuestra santa madre Teresa, es preciso 
que nos dejemos *““enraizar en la caridad de Cristo””, como 
dice San Pablo en la Epístola de hoy. Y ¿cómo lo hemos 
de realizar? Viviendo sin cesar, a través de todas las co- 
sas, con El que habita en nosotros y que es la Caridad. 
¡ Tiene tanta sed de asoeiarnos a todo lo que es y de trans- 
formarnos en El! 


Despertemos nuestra fe, pensemos que está ahí, en 
nuestro interior, y que nos quiere muy fieles. Y así, cuan- 
do tengas ganas de impacientarte o de decir una palabra 
contra la caridad, recógete en El, deja que se extinga ese 
movimiento de la naturaleza, para complacerlo. ¡Cuántos 
actos de abnegación conocidos de El sólo puedes ofrecerle! 


Me parece que los santos son almas que se olvidan 
siempre, que se abandonan a tal grado en El que aman, 
sin buscarse a sí mismas, sin atender a las criaturas, que 
pueden decir con San Pablo: “No soy yo quien vive, 
Cristo es quien vive en mi”. 

Para llegar a esta transformación es necesario sin duda 
inmolarse; pero ¿no es verdad, hermanita mía, que amas 
el sacrificio porque amas al Crucificado? Contémplalo 
bien, apóyate en El y luego preséntale tu alma y dile 
que sólo lo quieres amar. 

Que El haga todo en ti, porque eres demasiado peque- 
ña. ¡Es tan bueno ser el pequeñito del buen Dios, dejarse 
llevar en sus brazos y descansar en su amor! 

Pidamos mucho esta gracia de sencillez y de abando- 
no a Sor Teresa del Niño Jesús. El noviciado se prepara 
a su fiesta por una novena; si quieres unirte a ella, rece- 
mos el “Magníficat?”, según el deséo que Sor Teresa ma- 
nifestó a una religiosa carmelita. 

Muy pronto, antes de un mes, tendremos la gran fiesta 
de nuestra santa Madre Teresa. Te invito a unirte con tu 
hermana mayor, que se prepara a esta fiesta con una es- 
pecie de retiro. Su cenáculo es “el Amor””, ese Amor que 
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a bita en , nosotros. ¡Por eso todo mi ejercicio consiste en 
rar en mi interior y perderme en los que viven allí!...”” 


46.—“Una navidad en el 
Carmelo”. 


““Te escribo antes de maitines, en nuestra querida cel- 

dita, y quisiera ser pintora para hacerte un croquis del 
cuadro que me rodea: un hermoso cielo sembrado de es- 
trellas, la luna que baña nuestra celda a través de los 
cristales cubiertos de nieve. Es aleo encantador. Nues- 
tra ventana da al jardín interior, rodeado por nuestros 
grandes claustros. En medio, sobre unas rocas, se destaca 
una eran eruz. Todo es calma y silencio... y esto nos 
hace pensar en la moche que nos dio al Niño Jesús. Me 
parece escuchar a los ángeles que cantan: “Alegrémonos, 
porque el cielo nos ha dado un Salvador””. 
¡Una navidad en el Carmelo es algo único! Por la 
noche me instalé en el Coro (1) y allí pasé mi velada con 
la: Virgen Santísima, en la espera del Pequeñito divino 
que esta vez iba a nacer, no ya en el pesebre, sino en mi 
alma, en nuestras almas, porque es en verdad el Emmánuel, 
Dios con nosotros?” 


47.—“El Dios del pesebre!” 


““¿El Dios del pesebre no te ha dicho muy quedito, 
en el silencio de tu alma, los votos que su carmelita le 
ha confiado para ti? Puesto que el divino Pequeñito mora 
en mi alma, es mía toda su oración, y me gusta hacerlo 
_deseender sobre las almas para quienes mi corazón está 
siempre profundamente agradecido. ¡Esto quiere decir 
que tienes una parte muy “grande en mis pequeñas y po- 
bres oraciones! 

La hermosa fiesta de Navidad, que siempre me ha 
oustado tánto, tiene un sello muy particular en el Car- 
melo. En lugar de pasar la santa velada entre mamá y 
Germana, la he pasado en gran silencio, en el Coro, muy 
cerca de El. Y me complacía en decirme: “Es mi Todo, 
mi único Todo””. ¡Qué dicha, qué paz produce esto en el - 
alma! 

Le he dado todo. Si miro del lado de la tierra, veo 
la soledad y aun el vacío, porque no puedo decir que no 
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- haya sufrido mi corazón. Pero si mi mirada permanee y 
fija en El, mi Astro luminoso, todo lo demás desaparece , 
y me pierdo en El como la gota de agua en el océano... 
Entonces todo se calma, todo se apacigua... ¡Y es 
algo tan bueno la paz de Dios! De ella es de la que habla 
San Pablo cuando dice que “supera a todo sentimiento”, 
El domingo es el aniversario del gran día de mi pro- 
fesión. Estaré en retiro y me alegraré de pasar el día 
cerca de mi Esposo. ¡Tengo tánta hambre de El; ahonda 
abismos en mi alma, abismos que El sólo puede llenar, y 
por eso me sumerjo en silencios profundos de los que no 
quisiera salir jamás!...?” 





48.—“Ser una oración con- 
tinua”. 


“Hay mucho que expiar, mucho que pedir, y ereo que 
para satisfacer tántas necesidades, es necesario convertir- 
se en una oración continua y amar mucho. ¡Es tan gran- 
de el poder de un alma entregada al amor! Magdalena es 
un buen ejemplo de ello; una sola palabra suya bastó pa- 
ra alcanzar la resurrección de Lázaro. Tenemos mucha -. 
necesidad de que Dios opere resurrecciones en nuestra 
querida Patria. Me complazco en ponerla bajo la efusión 
de la sangre divina. 

San Pablo dice que ““tenemos en El la remisión de los 
pecados, según las riquezas de la gracia que ha sobreabun- 
dado en nosotros””. ¡Este pensamiento me hace tánto bien! 
¡Qué bueno es, en las horas en que no sentimos sino nues- 
tra miseria, ir hacia El para que nos salve! ¡Estoy tan 
llena de miserias!... Pero el buen Dios me ha dado una 
Madre, imagen de su misericordia, que con una palabra 
sabe calmar toda angustia en el alma de su hijita y darle 
alas para volar bajo los rayos del Astro ereador. Por eso 
vivo en continua acción de gracias, uniéndome a la ala- 
banza eterna que se canta en el cielo de los santos. Apren- 
do a vivir esa vida desde la tierra. 

Ruega por tu hija, conságrala con la santa hostia para 
que no quede nada de la pobre Isabel, sino que sea toda 
de la Trinidad.”” 


49. —“¡Si no llenara nues- 
tros claustros! ...” 


“Nunca estoy sola. Mi Cristo, está siempre aquí, siem- | 
pre orando en mí y ye orando con El... ¡Ah! ¡si pudiera 
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enseñarte el secreto de mi dicha como Dios me lo ha en- 


señado! Me dices que no tengo ni preocupaciones ni sufri- 


mientos; y es verdad que soy muy feliz, pero ¿si supieras 


que, aun cuando nos veamos contrariadas, podemos ser 
igualmente felices? Es necesario mirar siempre a Dios. 
Al principio es preciso hacer esfuerzos cuando sentimos 
que todo hierve en nosotros; pero muy suavemente, a fuer- 
za de paciencia y con la ayuda de Dios, logramos vencer. 

Es necesario que te edifiques, como yo, una celdita en 
el interior de tu alma. Pensarás entonces que allí está 
Dios, y: entrarás en ella de tiempo en tiempo. 

Cuando sientas tus nervios alterados, cuando pienses 
que eres desgraciada, pronto refúgiate allí y confíale todo 
al Maestro. ¡Ah! si lo conocieses un poco, la oración ya 
no te fastidiaría. Para mí es una riqueza, un descanso. 
Vamos sencillamente al que amamos. Nos mantenemos 
muy cerca de El, como un pequeñito en los brazos de su 
madre, y dejamos hablar al corazón. 

Mucho te gustaba sentarte cerca de'mí y hacerme con- 
fidencias; pues así es como debes ir a El. ¡Si supieras 
qué bien sabe comprender!... Ya no sufrirías, si compren- 
dieras esta verdad: es el secreto de la vida del Carmelo. 

- La vida de una carmelita es una comunión a Dios, de 
la mañana a la noche y de la noche a la mañana. Si no 
llenara nuestras celdas y nuestros claustros, ¡ah, cómo 
todo estaría vacío! Pero, a través de todo, lo vemos, por- 
que lo llevamós en nosotras y nuestra vida es el cielo 
anticipado. ”” 


* * + 


e“ 


He aquí en fin la célebre “ELEVACION A LA TRI- 
NIDAD”” que brotó espontáneamente de su alma, después 
de la renovación de sus votos, en la fiesta de la Presenta- 
ción de la Santísima Virgen, el 21 de noviembre de 1904, 

Esta oración es la síntesis de su vida. 


ES ES + 


““¡Oh Dios mío, Trinidad a quien adoro! ¡ayúdame 
a olvidarme plenamente para establecer en Ti, inmóvil 
y en paz, como si ya mi alma estuviera en la eternidad; 
que nada pueda turbar mi paz ni hacerme salir de Ti, 


oh mi Inmutable; sino que cada minuto me lleve más 


allá en la profundidad de tu Misterio! Pacifica mi al- 
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ma, haz de ella tu cielo, tu habitación amada y el lugar 


de tu descanso; que nunca te deje allí solo, sino que allí 
esté con todo mi ser, muy alerta en mi fe, hecha toda, 
adoración, entregada totalmente a tu Acción creadora. 


¡Oh mi Cristo amado, crucificado por amor! quisiera 


ser una esposa para tu Corazón; quisiera cubrirte de glo- 
ria, quisiera amarte... ¡hasta morir de amor!... Pero 
siento mi impotencia y te pido que me revistas de Ti 
mismo, que identifiques mi alma con todos los movimien- 


tos de tu alma, que me sumerjas, que me invadas, que . 


me sustituyas, para que mi vida no sea sino una irradia- 
ción de tu Vida. Ven a mí como Adorador, como Repa- 
rador, como Salvador. 

¡Oh Verbo eterno, Palabra de mi Dios! quiero pasar 
mi vida en escucharte, quiero hacerme muy dócil a tus 
enseñanzas para aprender todo de Ti; después, a través 
de todas las noches, de todos los vacíos, de todas las 
impotencias, quiero mirarte siempre y permanecer bajo 
tu gran luz; oh mi Astro amado, fascíname para que ya 
no pueda salir de tu irradiación. 

¡Oh Fuego que consumes, Espíritu de amor! descien- 
de sobre mí para que se haga en mi alma como una en- 
carnación del Verbo; que sea para El una prolongación 
de su humanidad, en la cual renueve todo su misterio. 
Y Tú, ¡oh Padre! inclínate sobre tu pobre criaturita, 
cúbrela con tu sombra, no veas en ella sino al Amado 
en quien has puesto todas tus complacencias. 

¡Oh mis “TRES”, mi Todo, mi Bienaventuranza, 
Soledad infinita, Inmensidad en que me pierdo, me en- 
trego a Ti como una presa, sepúltate en mí para que yo 
me sepulte en Ti, mientras voy a contemplar en tu luz 
el abismo de tus grandezas...!”” 


M. M. PHILIPON, O.P. 
(Versión de J. G, Treviño.—Derechos 
asegurados. Reproducción prohibida). 
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(1) El Coro es la parte de la Capilla reservada a las religiosas. 
En las carmelitas queda dentro de la clausura. 
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L carácter de Mons. era —como vimos— muy va- 
ronil. Lo cual le daba una sobriedad en materia 
de demostraciones de afecto, que a primera vista 

lo hacía aparecer —en los primeros años de sacerdote— 
como un hombre seco y sin corazón. Fue todo lo contra- 
rio, como lo veremos después. Mucho corazón se necesita 
para contenerlo y no dejar que se desboque en manifesta- 
ciones de afeeto que, satisfaciéndonos a nosotros mismos, 
fomentan el egoísmo. Amor de mucha ley es el que sólo 
se demuestra sacrificándonos por los que amamos. 

Demos algunas pruebas de esta austeridad de Mons. 
Es un dato de importancia porque nos hace ver qué lejos 
estaba de la sensiblería y porque nos ayudará a juzgar 
mejor su espiritualidad. 

Poeos como él han tenido una comunicación tan plena 
de la paternidad espiritual, de una manera especial cuan- 
do fue consagrado Obispo. El Episcopado, según enseña- 
ba Mons., es el sacramento del Padre —eomo el sacerdocio 
es el sacramento del Hijo y el diaconado, del Espíritu 
Santo—. Y lo propio del Padre es la fecundidad. 

Y esa paternidad llegó a su cumbre, cuando el 25 de 
marzo y el 21 de septiembre de 1927 recibió una gracia 
muy sineular de fecundidad. 


í 


En sus notas íntimas encontramos esto, hablando a . 


Nuestro Señor: “El Viernes de Dolores me dijiste unas 
cosas... ¡Ah, Jesús! ¿es posible que mi pobre amor to- 
me ese matiz que me avergiienza, que vayas Tú a colmar 
ese anhelo de paternidad que surge en mi alma, poderoso 
y nuevo? ¡Qué misterio de amor y de dolor comenzó a 
descubrirse ante mis ojos!”” 


NA 


De manera que en el corazón de Mons., ensanchado por 
la caridad divina, palpitaba un reflejo de la Paternidad 
de Dios. Se sentía en grado sumo padre de las almas, so- 


bre todo de las que de una manera especial Dios le había 


confiado. Tenía pues el derecho. y podía darse la satis- 
facción tan legítima de tomar en sus labios el nombre dul- 
císimo de hijo para llamar a los que espiritualmente lo 
eran. Nunca lo hizo, sin embargo. 

Sin duda que permitía poner en sus Pastorales la 
fórmula de cartabón: *“Venerables Hermanos y muy ama- 
dos hijos””; pero era sólo por ser una fórmula de curia; 
pero en sus sermones y en sus cartas no he encontrado 
una sola vez esa palabra. ¡Cuántas veces los que espiri- 
tualmente recibimos de él todo hubiéramos querido oír 
que nos llamara con el nombre duleísimo de hijos! Nunca 
ni nos dio ese gusto ni se lo dio a sí mismo. Así cumplió 
el propósito que había hecho: “No saborear los gustos 
legítimos y debidos”. 


% * * 


¡ Y vaya si comprendía la paternidad sacerdotal y epis- 
copal! 

“Hay un amor —escribía en sus notas íntimas— que 
busca por todas partes al Amado y que por todas partes 
lo encuentra; para él son diáfanas y luminosas las pala- 
bras de San Pablo: “Omnia et in ommibus Christus. 
Cristó es todo y en todas las cosas está Cristo (1)””. 

““Pero hay otro amor que no busca al Amado, sino que 
lo lleva a todas partes y lo reproduce sin cesar. Apenas 
se puede hablar de este misterio...?” 

““Así es el amor sacerdotal, que realiza en el altar el 
prodigio eucarístico. En la Misa podemos repetir, tomo 
un eco audaz, las palabras del Padre: *“Filius meus es tu: 
hodie genui te. Tú eres mi Hijo: yo te he engendrado hoy 
(2) » A 

““Así es el amor sacerdotal que enciende en las tinie- 
blas de las almas pecadoras la luz indeficiente de Jesús.”” 

““ Así es el amor sacerdotal que lenta y pacientemente va 
esculpiendo en las almas los rasgos adorables de Jesús.?”” 

“¡Oh! La misión del sacerdote es formar a Jesús, ha- 
cerlo nacer y crecer —eomo el Niño divino ereció en edad, 
sabiduría y gracia—, hacerlo desarrollar en las almas, 
hasta que éstas lleguen a la plenitud de la edad del Cristo.”” 
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0 “éY si bien se mira, la solicitud pastoral del Obispo 
F tiende a formar a Jesús, no solamente en las almas, sino, 
pudiéramos decir, en la lelesia que se le ha encomendado. ”” 

““El fondo de la Historia es la reproducción de Jesús 
en las almas, en los pueblos, en toda la extensión de la 


WA A 
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tierra. 
““Mi misión es producir y desarrollar de manera mis- 
4? teriosa, por todas partes, a Jesús. ¡Qué dicha! ¡qué glo- 


| ria!”” 
| ““Y las gracias de 1927 dan a mi amor una fecundidad 
especial. ”” ; 
“La vida apostólica aparece a mi espíritu en una for- 
! ma nueva. Un sacerdote, un apóstol, es un hombre que 
tiene por misión reproducir por todas partes a Jesús.” 
“¡Una nueva revelación! La vida apostólica es amor, 
el amor fecundo que reproduce a Jesús!” 
Y reproducir a Jesús en las almas, engendrar en ellas 
a Jesús, es ser su padre espiritual y tener todo derecho 
para llamarlas hijas. 
No se dio, repito, esa satisfacción. ¡Qué contraste con 
tántos noveles sacerdotes que multiplican este nombre y 
abusan quizá de título tan sagrado! 


pS ES pS 


- He aquí otra prueba de su austeridad y de lo que 

 yepuenaba a su ánimo viril la excesiva sensiblería. Es 
A una carta preciosa en que no sabe uno qué admirar más, 
si su fina ironía, si la delicadeza para reprender en una 
forma que no lastimara a nadie, si el exquisito estilo lite- 
rario. Hela aquí. 

“De broma y de veras.— Carta ingenua a... —Queri- 
do amigo: No resisto la tentación de eseribirtg las impre- 
siones que en mí produjo el Corpus al que acabamos de 
asistir. —Me pareció un Corpus romántico. El altar 
mayor, : 


“Vago, indeciso, sideral, flotante, 
como el suave girón de las espumas”?, 


E encerraba la Custodia dentro de una nube polícroma cuyas 
s medias tintas daban suavidad de ensueño a la luz miste- 
riosa que la envolvía... —Románticas eran las ““posas 
(3) ”, cubiertas de gasas y pobladas de ángeles vivientes, 
vestidos de seda. Vi en ellas una paloma que flotaba en 
rojiza claridad y corazones flamígeros con leyendas mís- 
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ticas que no acerté a descifrar, y la Paz y la Pureza cam- 
peando sobre la suavidad voluptuosa de celajes aurorales. 
Pero la nota dominante de la solemnidad fue, sin du- 
da, la blanca teoría de vírgenes que, llevando en su ma- 
nos la lámpara simbólica y embalsamando el ambiente con 
el perfume que sus manos parecían destilar, se deslizaba 
suavemente por delante de la Custodia, como aquella mis- 
teriosa Ofelia que en la trágica escena de Hamlet: 


“regando flores y cantando pasa.**” 


Cierto que algunas de las vírgenes blancas me pare- 
cieron tan inquietas, que se turbó la escasa devoción de 
mi espíritu, temiendo que fuera a faltarles el aceite a sus 
lámparas cuando llevara el festín de las bodas. ¡Se mo- 
vían tánto! ¡cantaban de manera tan fuerte y dramática! 
¡Subían tan confiadamente al altar! ¡de tal modo se eo- 
deaban con. los ministros sagrados!... 

Cuando terminó la procesión, mi coloquio, o más bien 
mi soliloquio interior, pudiera expresarse en estos o pare- 
cidos términos: Sin duda que es humano poner en las 
sagradas ceremonias un destello de sensible poesía; pero 
impregnar de romanticismo la liturgia, ¿no perjudicará 
su espiritual y solemne gravedad? O ¿será más bien que 
la escuela, varonil y austera, en que me eduqué impide a 
mi espíritu adecuarse a otras formas estéticas? — Tú lo 
puedes juzgar con tus arrestos de místico y de artista, y 
con tus tintes robustos de benedictino.—Si aciertas a re- 
solver el problema, comunícale la solución a tu afmo. 
Luis M. Martínez”” (3). 


* * » A 


Pero estaríamos muy equivocados si ¿juzgáramos a 
Mons. de poco corazón. La realidad es todo lo contrario. 
Esa austeridad no era sino la corteza que en parte ocul- 
taba y en parte defendía una exquisita sensibilidad, que 
aún pudiéramos calificar de hipersensibilidad. Pero ¡qué 
bien sabía disimularla! Era preciso haber penetrado en 
lo íntimo de su alma —que poquitísimos conocían— para 
darse cuenta hasta dónde vibraba todo su ser ante toda 
bondad, ante toda belleza, ante toda armonía y cómo se 
conmovía su alma ante las demostraciones de gratitud y 
de amistad, y al conocer las penas y sufrimientos de los 
demás. z 
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Fue un devoto de la amistad al estilo de Lacordaire. 
Ninguno de sus amigos puede quejarse de que Mons. hu- 
ME Me . . 

biera traicionado su amistad, a pesar de que su vida fue - 


una constante ascensión hasta llegar al lugar más alto de 
la jerarquía eclesiástica en México, mientras que algunos 
de sus amigos se quedaron al ras de la tierra. Nunca 
cambió. Siempre fue el mismo. 

Su amistad tenía estas dos grandes cualidades: la fide- 
lidad y la delicadeza. 

A pesar de ser tan franco y de que era enemigo acérri- 
mo de melosidades, ¡cómo presentía uno su delicadeza! Si 
era su deber reprender a un amigo, lo hacía sin respeto 
humano ni debilidad culpable, pero con qué tino para no 
lastimar y cómo trataba como de hacerse perdonar lo que 
no había sido sino cumplimiento de su deber. 

Por ejemplo, decía a una persona muy sensible: **Tú 
eres como sensitiva; yo soy como maguey. Tú eres como 
toro de lidia; yo, como buey... por más que lo piquen 
con “la garrocha (4)””, no sale de su paso...” ¡Qué 
distinta era la realidad! 

Este párrafo de una earta nos demuestra lo mismo. 
“Tu penúltima carta me trajo pena y admiración: pena, 
por haberte molestado tánto cuando estabas atiborrado de 
bilis; y admiración de ver que a uds. se les derrama la 
bilis y a mí no. El comentario que hice fue repetir, de 
manera patética, aquella expresión familiar del P. López 
Ortega (5): 


““¡ Ay infeliz del que nació sensible!”” 


Te confieso que *““¿n ¿llo tempore”” no penetraba la pro- 
fundidad de ella y me parecía una frase hecha, tomada 
de alguna canción romántica y llorona o de una comedia 
cursi (6). Pero ahora comprendo la profunda sabiduría 
que encierra. Los simples mortales tenemos poco que su- 
frir y eso poco lo rebajamos mucho, porque lo dejamos 
resbalar suavemente... ¡pero uds.... con esa hipereste- 
sia espiritual...! Pero, en fin, uds. tienen que pagar con 
la hiperestesia de las impresiones bilifluentes la hiperes- 
tesia divina del arte. ¡Oh sapientísimo P. López Ortega! 
¡cuánta razón tenías!”” (7). 

Esa sensibilidad se traicionaba en su afecto filial: 
¡cuánto amaba a su madre! Cuando en medio de sus 
ocupaciones absorbentes lograba el entonces Vicerrector 
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del Seminario escaparse para verla, pocas cosas se decían 
con los labios, pero ¡cuántas con la mirada! 

Dicen que el amor es intuitivo, sobre todo cuando es 
puro y ardiente. Nunca como entonces lo comprendí. 
¿Para qué necesitaban palabras aquellos dos corazones 
que por las intuiciones del amor se comprendían y adi- 
vinaban? 

Con razón escribía en sus notas íntimas y refiriéndose 
al amor divino: 

““¿Qué es una mirada de amor? ¿Es el amor que se 
sale por los ojos o es el alma que busca en el Amado el 
dulce incentivo del amor? ¿Una mirada de amor es en- 


trega o posesión?:.. Cuando se mira, ¿se expresa el amor 


o se pide?... ¡Oh! ¿quién puede explicar el misterio de 
una mirada de amor...?”” 

Cuando murió su mamá, el 9 de febrero de 1925, se 
abrió en el corazón de Mons. una herida que no volvió a 
cerrarse jamás. Años después escribía en sus notas ínti- 
mas: “La herida abierta en mi alma por la muerte de 
mi mamá no se ha cerrado; quizá no se cerrará en este 
mundo. Hoy recorrí lugares llenos de su recuerdo y se 
conmovió mi corazón y saltaron lágrimas de mis ojos...?” 


Pero viene luego la generosidad del amor divino a 
sobreponerse a todo: “Si evocar el dulce recuerdo de mi 
madre y saborearlo es contra tu amor, le dije a Dios, te 
sacrificaré hasta ese recuerdo, que por. Ti quiero sacrifi- 
carlo todo, que Tú eres mi Unico, que ella me enseñó a 
amarte por encima de todo””. 

“Y una luz rápida y suave bañó mi alma, como la 
respuesta de Dios a mis palabras. ”” 

“Entreví entonces lo que son los afectos divinizados, 
esto es, los afectos del cielo que se inician en la tierra 
con las imperfecciones del destierro.?” 

““Las almas se unen por el pensamiento y por el amor. 
¿Podrá haber mayor unión que la que tiene por vínculos 
el pensamiento divino y la voluntad de Dios??”” 

“Los bienaventurados en el cielo y las almas santas 
en la tierra han simplificado sus pensamientos y sus afec- 
tos en el pensamiento único y en el amor simplísimo de 
Dios. ”” 

““Esta es la verdadera unidad de las almas y, por con- 
siguiente, el verdadero amor. ¡Qué distintos de estos afee- 
tos divinizados son los afectos humanos! Estos-son pobres 
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y mezquinos, porque no logran nunca la perfecta unidad. 
Los verdaderos afectos que el corazón anhela son reflejos 
y prolongaciones del Amor único. Dos almas que se aman 
son dos almas divinizadas, sumergidas en la luz y en el 
amor de Dios. ¡Qué pureza en estos afectos que viven 
en el seno de Dios! ¡qué desinterés! ¡qué intimidad! e 
fineza! ¡qué dulzura! ¡qué libertad!” d 

““ Así se ama en el cielo, la verdadera patria del amor. 
Así se puede amar en la tierra. Ciertamente que aquí 
esos santos afectos tienen la imperfección propia del des- 
tierro; pero, aun así, ¡cuánto mejores son que los afectos 
humanos. * 

“La base de esos afectos santos es la fe; y la fe es 
siempre oscura. A las almas que así se aman y están se- 
paradas por la muerte o por la distancia les falta esa 
comunicación sensible tan buscada por nuestra miseria; 
pero en medio de las sombras de la fe, se hallan, se co- 
munican, se unen en Dios.” 


““En el cielo, ni esa comunicación clara faltará a las 
almas que se aman: divinamente espiritual, primero; ma- 
ravillosamente sensible, después de la resurrección. ”” 

““En la tierra la oscuridad de la fe es una deficiencia, 
pero es también una salvaguardia. Las comunicaciones 
sensibles de aquí abajo ¿no son un obstáculo para la pu- 
reza, para el desinterés, para la intimidad de los afectos? 
¿No son una fuente de egoísmo? ¿No son un peso que 
quita a las almas la libertad de unirse y de subir?”” 


““El verdadero, el único amor es el divino; los otros, 


«si son verdaderos, son irradiaciones de aquél. Como en 


el día la única luz es la del sol y ésta puede venirnos 
directamente de su foco o reflejarse en las cosas tomando 
diversos colores y matices o tamizarse en medios transpa- 
rentes, vistiéndose con las ricas coloraciones del iris; así 
en el mundo de las almas, Dios es el único sol del amor; 
todos los afectos son luz de aquel sol que se refleja o se 
tamiza en las criaturas, o que baña los ojos purificados 
eon más divino esplendor.”” 


““El amor tiene siempre algo de divino, aleo de inmen- 
so; para apreciar su verdad y definir sus grados hay que 
apreciar lo que hay en él de divino.?”” 

“¡Lástima que las palabras se esfuercen en vano por 
traducir lo que expresa sin palabras la luz divina!”” 


Estas páginas de una sinceridad absoluta —puesto que 
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no estaban escritas para nadie— nos revelan cómo amaba 
el gran corazón de Mons. Martínez. : e 


» 
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Otra prueba de la sensibilidad de Mons. Martínez era 
. su temperamento artístico. Artista es no sólo el que erea E 
la belleza, sino también el que es capaz de admirarla. 
Para hacer.una obra de arte y para comprenderla, casi 
se necesita el mismo sentido estético. ¿Sin temperamento 
de artista cómo puede admirarse adecuadamente la belleza? 


Basta leer” algunas páginas de Mons. Martínez para 
comprender que fue un “literato eximio. Por ejemplo, 
¿quién puede hacer una descripción del océano en alta 
mar, si sólo ve agua, agua y más agua. Mons. Martínez, 
en “A propósito de un viaje””, escribió todo un capítulo 
sobre el océano. No hay quizá nada semejante. Espigue- 
mos“ aleunas líneas: 


“Durante estos días he visto mucho el mar, y lo he 
visto con amor. Su belleza es de una grande seneillez.”” 


““Todo lo grandioso, lo sublime, se caracteriza por la 
sencillez. Abajo está lo complicado, lo complejo; arriba, 
en la cumbre, lo sencillo.?”” € 


““Habrá quien piense que es monótono el océano; pero 
no es así: es rico en colores, en língas; sin embargo, nin- 
guna de esas cosas constituye su belleza. Lo que hay en S 
él de atractivo, de grandioso, lo que en él nos cautiva y 
a las veces fascina, es su inmensidad. Es sencillo porque 
es inmenso; la complicación de líneas, de colores, de obje-: 
tos, es propia de las eosas limitadas y estrechas de la tierra. : 
En el mar no hay la estrechez de lo complejo, sino lo sen- 
cillo de la inmensidad.?”” 

““El cielo y el océano nos hablan mejor que nada del 
infinito; el cielo es la inmensidad que no se abarca con los 
ojos ni con la imaginación; esta pobre facultad nuestra 
siente vértigo cuando quiere soñar en el espacio inmen- 
so. El océano es la inmensidad relativa; aunque no vea- 
mos sus playas, conocemos sus límites; está más cerca de 
nosotros, es la inmensidad que se dilata bajo nuestras plan- 
tas, la inmensidad palpable, nuestra inmensidad...?” 


“El océano a las veces nos abruma con su inmensi- j 
dad y a las veces lo sentimos nuestro hermano; a las veces 
parece sonreírnos con su espléndida placidez, con el dulce 
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de sus olas, con los suaves colores que tiñen sus 


1.8: - eristales; aun sonriente nos hace sentir nuestra indiscuti- 


ble pequeñez. Pero a las veces tórnase grandioso y terri- 
ble, No he visto una tempestad en el mar, pero las he 
visto en las almas: son terriblemente bellas. Así han de 
ser las tempestades en el océano.” 

**El océano no es monótono; en la simplicidad de su 
belleza se esconden la gama del color y la del sonido, la 
variedad de las líneas y de las formas, y sobre todo, no 
sé qué recóndita riqueza que el lenguaje no expresa, pero 
que siente el espíritu, como si en las líneas caprichosas 
de sus olas, y en la blancura inmaculada de su espuma, 
y en los matices de sus colores, y en el misterio de sus 
horizontes, escondiera el océano aleo espiritual y divino 
que se comunica eon nuestro espíritu y le revela los se- 
eretos que los labios no pueden decir.”” 

*“Si en todas las criaturas puso Dios algo divino: la 
huella de su mano, el hálito de su espíritu, el perfume de 
su majestad; parece que lo divino del océano se descubre 
más fácilmente al espíritu; porque no estorban las cosas 
de la tierra, múltiples y estrechas, o porque la inefable 
soledad del océano dispone al espíritu para sentir mejor a 
Dios. ”” 


Pero sería preeiso reproducir todo el capítulo. 


* * e 


He aquí otra página de Mons.: 

“*¡Precioso destino el de las flores: difundir hacia el 
cielo su perfume y depositar en la tierra su semilla 
fecunda!”” 


¿Qué importa que sea efímera su primavera y fugaz 
su ins qué importa que la opulencia de sus pétalos 
se disipen como rápido sueño, si su aroma ha embalsama- 
do el ambiente, si no se ha de perder - 8 su germen 
inmortal?”” 

““Las almas son como las flores: bajo Ma riqueza de 
sus virtudes o bajo la envoltura de sus miserias esconden 
un perfume divino y un germen prolífico. Su perfume es 
el amor, su fecundidad virginal es J esús que, en una o en 
otra forma, comunican a otras almas.” 

*“Al hacerse carne el Verbo de Dios se convirtió en 
divino Jardinero; enamorado de las almas, siembra sin 
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cansarse la semilla del cielo, aspira con fruición el aroma 
exquisito de sus flores y recoge amorosamente la mies 
opulenta.”” 

““¿Qué tendrán las almas que así las ama Jesús? ¿Qué 
será ese perfume divino que guardan en su seno misterio- 
so? ¿Quién comprenderá ese algo divino que el Creador 
infundió en ellas con su soplo omnipotente, que Jesús regó 
con su Sangre preciosa, que el Espíritu Santo fecunda con 
su sombra santificante?”” 


““Quizá la primavera de las almas es también fugaz y 
pasa con sus encantos inolvidables, con sus sueños celes- 
tiales, con su frescura inmaculada; ¿pero qué importa, si 
las almas, como las flores, al llegar a la madurez otoñal 
realizan su precioso destino: difunden hacia el cielo- su 
divina fragancia y depositan sobre otras almas su semilla 
inmortal?...?”” 


J. G. TREVIÑO, M.Sp.S. 


SJ o 


(6) Colos. IM 

(2) Ps. II, 7 et passim. 

(3) Carta É 3 de junio de 1926 a J.G.T. 

(4) “Garrocha” es una pica con la que el boyero pincha a los 
bueyes para que apresuren el paso demasiado lento. 

(5) El P. José López Ortega fue profesor de filosofía en el Se- 
minario de Morelia y después Rector del Instituto Científico del Sagra- 
do Corazón de Jesús; fue un sacerdote muy distinguido, ponderado, 
ecuánime. Murió prematuramente. 

(6) La frase en realidad es de un poema de Núñez de Arce. 

(7) Carta sin fecha a J.G.T. 
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